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MEMORIA
El encargo consiste en crear un espacio en el que puedas saborear unos cocteles en una atmosfera elegante en un enclave privilegiado a la orilla del mar dentro del Marina Port Vell. El edificio que alberga la cocteleria BLUE WAVE posee una morfología muy peculiar: es un espacio alargado cuya fachada longitudinal frente al mar está tamizada por una celosía creando un juego de luces y sombras al atardecer. 

CONCEPTO 

El diseño parte de la imagen de una ola a punto de romper que acoge a los clientes envolviéndoles en una atmósfera marina llena de reflejos y sombras. 

Una ola que antes de romper, se enrosca generando un espacio acuático, dinámico y unitario y que a la vez refleja infinidad de brillos y matices. La materialidad y rotundidad de la pared vertical de agua se descompone para convertirse en espuma y los rayos del sol del atardecer se fragmentan en pequeños destellos dorados sobre el agua. 

ESPACIO, DISTRIBUCIÓN y MATERIALES 

El espacio rectangular y alargado se organiza de una forma muy clara: en un extremo está la entrada, a continuación, la barra de la coctelería que recorre el espacio longitudinalmente y te acompaña en el recorrido hasta llegar al extremo opuesto, donde está la terraza. 

El cerramiento de vidrio de la fachada se abre y conecta interior y exterior, incluyendo de este modo la celosía blanca del edificio existente como parte de nuestra ola. 

Para recrear esa sensación de ola, el espacio se ve envuelto por un rango cromático de azules oscuros que van degradándose hasta el blanco espumoso de la propia celosía de hormigón existente. De este modo la integramos al espacio azulado, como la espuma de la ola. Pequeños remates dorados se han incluido para recordar a los reflejos del sol en el agua. 

Decidimos que utilizar el mismo material en suelo, pared y techo ayudaría a unificar el espacio y potenciaría la sensación de una ola engulléndote. Su formato debería ser pequeño para conseguir el efecto de degradación y su acabado, reflectante, para provocar los pequeños destellos de luz en el agua. La pieza cerámica respondía a estas necesidades y características al mismo tiempo que nos remitía al mediterráneo. 

Los dos tipos de piezas se realizaron artesanalmente ex profeso: por un lado una pieza en forma de concha, en siete tonos diferentes de azul que empleada en suelo, pared y techo explica la degradación del agua en espuma. Por el otro, su negativo; un arco azul profundo en techo y pared. Las piezas se presentan en diferentes acabados, mates o brillantes, participando así de los juegos de luz. 

Acompañando a la cerámica encontramos también otros materiales reflectantes, brillantes, azulosos tales como losas de mármol, metales y vidrios. Estos materiales organizados en superficies y paneles, nos ayudan a crear un patchwork de elementos, que en la trasbarra, enmarcan la vitrina de botellas como un elemento referencial. 

La barra es parte de la ola, y está concebida como una más de esas losas de mármol. Aunque en este caso, flota en medio del espacio colgando del techo. El extremo final de la barra se convierte en una mesa en donde los clientes pueden sentarse a su alrededor. 

